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R E V I S T A  S A T Í R I C O - B U R L E S C A D E  L I T E R A T U R A ,  C O S T U M B R E S ,  A R T E S  Y T E A T R O S .

' niRUIDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.

o.

ESPAÑA.—Benjumea don Nicolás Díaz.—Benavides 
don José.—Cánovas del Castillo limo. Sr. don Antonio. 
—Campillo don Narciso.—Castro don Adolfo de.—Esca­
lante don Amable.—Franquclo don Hamon.—Fabié don 
Antonio María.—González de la Vega don José.—Grimal- 
di don Ambrosio.—Guzman don José María.—lliralde de 
Acosta don Manuel.—Hidalgo don Francisco de P .—Her­
nández don Isidoro.—Helguera don José de la.—Lamar- 
que y Novoa don José.—Llofriu y Sagrera don Eleuterio. 
—Mosquera don Ricardo.-M arín don Juan Manuel.— 
Morera don Guillermo.—Pongilioni don Anstides.—Ban­
do y Barzo don Manuel.—Ruiz don Telesforo A.—Rodri- 
«uez Correa don Ramón.—Salvochea don Fermin.—Sala 
áon Manuel de.—Utrera don Federico —Velazquez y Sán­
chez don José.

HABANA.—Ariza don Juan de.—Ferrer del Couto 
don José.—Guerrero don Teodoro.—Martínez Villergas 
don Juan.—Zenca don Juan Clemente.—Zambrana don 
Ramón.

SEUDÓNIMOS.-Cid Asam-Ouzad Beuengeli, Ma­
drid.—Crisóstomo, Cádiz.—Dr. Pero Recio, idem.—Dul­
cinea del Toboso, Ídem.—K1 caballero de los Espejos, id. 
—El Pago, Malaga.—Juan Palomemie,Cádiz.—Maese Ni­
colás, Ídem.—Maese Pedro, idem.—Parlanchín de provin­
cia, Madrid.—Tome Cecial, Sevilla.

L i  m m i

RARO DEL ARTÍCULO TITULADO, LA FERIA
DE L \  CALLE DE LA IM O N .

3Iis lectores rae harán el obsequio de recordar que 
eii lili primer artículo lilulado, La feria de la calle 
de la Unioih quedé soleimieinenle conipronietido con 
lili amigo, el amante de Isabelita, de acompanaiio á la 
feria con el bendito deber de pagar los gastos que hi­
ciesen durante la nocturna escursion mi amigo, Isahe- 
líía, la mamá de Isabelita, la prima de Isabelita, la cu­
ñada de Isabelita, y probablemente el perrito falde­
ro de Isabelita.

Anticipadamente me jjuse á cantar:
¡Ay mamá, qué noche atjuella!

--Señorito; csclamó mi criado entrando en rni 
habitación: esta esquela.
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3 SANCHO PANZA.

--Veamos; dijt̂ : ali! es de mi amigo; y leí lo si­
guiente:

uQuerido Sancho: voy á revelarle un aconteci­
miento semi-fúncbre, que me impide pasear \m  la 
feria; como le llevo dicho oye^ y tiembla; Isabelila es 
pobrCj lo que no quila para que sea presuiUuosti; el 
mercader lia conocido que no cobrará nunca el vestido 
de seda do Lsabclita, y ha cometido la osadía de llevar­
se el corlo; á Isabelila le ha dado ua ataque nervioso, 
que ha puesto en revolución sus nervios y los do su 
familia; en vista de osla catástrofe, pienso desafiar al 
mercader como hombre de honor que soy. El dia 2 i 
de Diciembre saldremos, espero que Isabelila estará 
mejor.

Te quiere,
Fanchilo Guadalupe.

P. D. No te pido para ])agar el vestido de Isabe- 
lita, por no abusar do tu amistad.

Esla ejjíslola me abrió el apetito, tranquilizó nú 
espíritu y me proporcionó el placer de dormir sosega­
damente. El ataque do nervios do Isabelita me hada fe­
liz; esta felicidad, como todas las felicidades, duró fio- 
co tiempo: el dia 25 do Diciembre llegó al fin, v con 
ól llegaron mis desdichas; mi amigo se presentó do nuc 
vo en mi humilde morada, notificándome que era el dia 
25 de Diciembre, que Isabelila estaba coinpletamcnlo 
restablecida de su aUupie de nervios, que se había ar­
reglado la deuda del vestido, (jue salía de paseo y 
que era }»rcciso ([uc yo los acompañara, y que me 
preparase á ser el editor responsable de los gastos (pie 
hiciese la amorosa pareja, y la familia do la desdichada 
futura de mi atolondrado amigo.

Dieron las siete de la noche, prepar(i mi bolsa, 
llegó mi amigo, me cinbocíj en mi nube, y á la calle.

Llegamos ácasa de Isabelila, penetramos en el pa­
lio, y ¡qué horror! conté las siguientes personas: Isa- 
bclita, su mamá, Teresila, hermanado Isabelila, la lia 
do Isabelila, y doce niños sobrinos y parientes de Isa- 
bclita; era una comitiva respetable.

He aquí la descrijicion que hice á vista de patio 
(le Isabelila. Es esta doncella menesterosa, una de 
esas vírgenes de relumbrón (luc ni iiinchan ni corlan, 
os decir, (¡uo ni son bonitas ni absolulamenle feas, 
blanco ciítis, negros dicules, buenos ojos, pocas ce­
jas, lindas manos, pies que se vcu á leguas, poca con­
versación y mucho apetito.

La mamá de Isaliclita era otra cosa. Eiguráos á 
una de esas jamonas que cuentan los gastos de la casa 
con los dedos, y que se precian de ser unas consu­
madas mutemátieas. Gran cabeza, es decir, cabeza gor­
da, canos cabellos, hijos legítimos de 57 años, una bo­
ca que figura una cueva de siete dientes mal colocados, 
y dos muelas en revolución, ojos de color de cielo, 
empañados por densas nubes, nariz de telescopio, mu­
chas palabras de recursos como las de: Ya soy vieja. 
--Muchas gracias.--Favor que usled me dispensa.- -

¡Ayque chistoso!--Cuidado no se resfrie usted, etc.etc.
Con semejantes hembras y á semejantes horas, fi­

gúrense ustedes si tendría buen humor.
Mi amigo (lió el brazo á Isabelila. Yo huyendo de 

la mamá, me acogí al pabellón mas jóven, es decir, 
me acogí á Teresita, y salimos rodeados de los niños 
(lue brincaban y alborotaban como unos inocentes (jue 
eran.

Llegamos á la feria de la calle do la Union; una 
multitud inmensa llenaba los ándntos de aquel estre­
cho baratillo de juguetes y buñoleras; los individuos 
delasociedadquesedivicrtcu en esos dias ihcomiloms^, 
empezaban á divertirse, las trompetillas, matracas, pi­
tos, zambombas, panderetas, eran los inocentes ins­
trumentos de su diversión; el que no tenia instrumen­
to chillaba, y este es el que mas daño hacia. Era a([ue- 
jlo otra Babel, en que todos gritaban y nadie se en­
tendía. Los sobrinitos y iiarieutos de Isabelila, empe­
zaron á hacer do las suyas; á uno se le antojó una 
trompeta; á otro una matraca, á otro un pilo, a otro 
un tambor, á otro un chinchin, á otro un jíortal (h‘ 
Belen y á otro un tio Caniyilas, con su inglés y su 
Catana.

--Niños, niños; gritaba la mamá de Isabelila- 
tengan ustedes una [lOca de concupiscencia.

Y los niños respondian: yo íjuiero mí trómpela, 
mi Caniyilas, mi chiiu:hin, y cada uno continuaba pi­
diendo su antojo.

Mi amigo entregado á las dulzuras del amor, no 
oia la infernal algazara de los niños. Isabelila llamó su 
atención, y mi amigo se aproximó á mí.--Los niños 
quieren, no se qué, me dijo: cómprales lodo lo que se 
les antojo, y fia en mi amistad; eres un guapo chico. 
¿Qué tal te va con la Teresila? es una morena delicio­
sa; ¡tunante! Vamos, cómpi'ales los juguetes á los ni­
ños; y se alejó dicicndolc á los pequeños parientes de 
su novia.--Ese caballero os comprará los juguetes; y 
en seguida se puso á hablar con su novia, en tanto que 
los niños me acosaban, meaturdiany me desesperaban, 
saqué mi bolsa, y compré á los niños los instrumentos (pie 
dcsealwn, y poco después rodeábanme locando y chi­
llando de alegría. Isabelila se sonreía, enseñando unos 
dientes difíciles de digerir; Teresila medecia. ¡Qué buen 
padre sería usled! y la mamá anadia. ¡Qué chistoso! 
siento mucho que los niños....

--Señora, la respondí, ¿(piiere usted callarse la
boca?

--.lá! já! já! añadió la mamá, ¡qué chistoso! mu­
chas gracias; cuidado iio se resfrie usled. Qué bcfino- 
sa noche, cuántas buñolerías! Vaya que está la feria...

--Chico, me dijo mi amigo precipitadamente; Isa’ 
bolita (pierrá buñuelos, vamos á entrar... Córrele, eh?

--Bueno, hombre, entremos; y nos dirigimos 
hacia una-anli-diluviana buñolcria.

--A  dónde vamos? pregunló isabelila.
--A  comer buñuelos, respondió mi amigo. La fn-
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niilia se deshizo en cunipliinientos.Kntramos, vienen los buñuelos, la miel y las copi­las de licor: uno de los niños por tocar la matraca, em­pujo el plalillo de la miel, que se abrió, dejando caer el pegajoso líquido sobre mi pobre panlalon, color de per­la, que no se melia con nadie; esta ocurrencia produjo los siguientes resultados: Isabclila se echo á reir, es- poniendose á ahogarse con un buñuelo; la mama sa­cudió un soplamocos al niño de la matraca, el cual conociendo que mi pantalón era la causa de aquella brusca caricia, me arrojó ferozmente la matraca á la cabeza, aplastando mi sombrero de copa alta.Mi indignación llegó á su colmo, trate de con­vencer íi la mamá que estaba acostumbrado á esas dia­bluras infantiles; luché con un desesi)erado, porque la mamá no maltratara de nuevo al angelito; y mire con ojos de basilisco á nú amigo que comia sosegada­mente los buñuelos en unión de Isabelita, sin cuidarse de mí ni de los demás; me propuse dar un susto á mi amigo, y esclamé;--Chico, voy á casa á mudarme de pantalón: mi amigo se puso pálido como un difunto, se levantó, y me abrazó diciendo con voz conmovida por la emoción: Ahora saldremos todos, hombre: eso no es nada; estas niñas están muy contentas con tu compaña; y añadia por lo l)ajo: Si te vas déjame la bolsa.Vi el ciclo abierto; dejé disimuladamente la bolsa á mi amigo; me despedí de Isabelita y de la familia, y salí á escape embozado en la capa.Llegué á mi casa, y me encontré á unos amigos que estaban de broma:--Chico, me dijeron; vamos ála misa del gallo, tenemos cena; contamos contigo.Huí como un desesperado de mis amigos, y entré en casa de una familia, á quien hacia tiempo que no visitaba.Un joven de diez y ocho años, laborioso y pru­dente, que sostenía con el producto de su trabajo á su anciana madre y á dos hermanas solteraŝ  agoniza" han. Retrocedí espantado ante aquel cuadro de desola­ción y de lulo.Los vecinos del primer piso cantaban, y bailaban como unos condenados en el festín de Barrabás.Entré aceleradamente en la habitación de mi po­bre amigo, y me arrodillé al pié de su lecho.A pesar de su estado gravísimo me reconoció.- -Qué Nüclic Buena para mi madre y mis herma­nas; dijo, y á las jiocas horas espiró.Salí á la calle con el egrazon lleno de amargura, y los ojos llenos de lágrimas.Una pobre mujer con un niño enfermo en brazos me detuvo diciendo: Una limosna por el amor de Dios; soy una pobre viuda sin amparo.>li amigo se quedó con mi bolsa, di una sortija á aquella desventurada madre.Un grupo de hombres completamente ebrios, pa­saron cantando:

Esta noche os Noche Buena Y ho es noche de dormir;Dame la bota Maruja Que me quiero emborrachar..luzgiie el lector si con estas escenas [m a ñ n  una Buena Noche SANCHO PANZA.
MEMORIA EN EL MAR.

¿Te acuerdas? El relámpago encendía 
tu frente en roja himbro, 
y el viento entre los árboles gemía, 
porque del luoníe en la nevada cumbre 
su luz entonces apagaba el dia.

Laura, ¿te acuerdas? lloras 
de cándido placer, ¿dónde sois idas?
¿y á donde seductoras
risas de amor ó lágrimas queridas?
Pasadas sois en suma,
come del mar bVavío
(pie azota mi navío)
hirviendo ixisa la dotante espuma.

Rasga la nube, y vuela 
el rayo luego. En rededor medrosa 
zumba la brisa, y cruje la alta vela, 
y en sus senos el mar hondo rebosa 
la chusma clamorosa 
tal vez prorrumpe en duelo; 
y ¡ay! en tanto por tí mi voz ansiosa 
pregunta á los relámpagos del cielo.

¿Los ves? Si alguno al desgarrar luciente 
del ancho espacio la apiñada sombra 
alumbra ahora también, Laura, tu frente, 
¿recordarás mi amor? O si te nombra 
mi ñaca voz, cuando su voz inmensa 
al aire impone el huracán deshecho, 
¿pensar podré que tras la sombra densa 
eí eco espere de mi voz tu pecho?

¡Quién sabe! Todo muere 
mientras en mi tu amor estéril arde.
El sol las sombras luminoso hiere
al alba, y mueve á la sombrosa tarde;
y auu este mar undoso
que al ciclo alzando en líquida montaña
sus aguas, temeroso
el mástil recio de la nave hería,
depone ya su saña,
y vuelta ya la noche en claro dia,
á la orilla que baña,
fácil espuma murmurando envía.

Muere el mal, muere el bien. Si peregrino 
ora por tierra y mar vago anheloso, 
presto volverme á tí puede el destino 
y á tu seno amoroso; 
donde logre de nuevo mi agitada 
l'reutc eii la tuya reclinar serena, 
y oir tu regalada
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voz desuspiros y de dichas lleua.
Puede... iquiénsabe! mientras duerme encalma
el mar, vela en mi alma
aquella que me trajo la tormenta,
memoria de tu amor, que dulce miro
y en sueños me sustenta,
ó despierto me alienta
el aire embalsamado que respiro.

Mas siempre cnturbulentaiucerlidumbre 
no, mi Laura te asombre, 
que al pensar en tu nombre 
lal vez amargas lágrimas derrame.
Y cuando del relámpago la lumbre
las nubes del ocaso ráuda inflame,
si ves sus rayos rojos,
sabe que acaso llorarán mis ojos,
entonces, Laura, bella
la imagen dulce de la tarde aquella,
también [ay! transitoria,
que su esplendor despierta en mi memoria.

A n t o n i o  C á n ov a s  d e l  C a s t i l l o .Con el mayor gusto insertamos el siguiente gracioso artículo, debido á la pluma de uno de nuestros ilustrados colaboradores de la córte.
ARTE DE ESGRIRIR PARA EL PÚBLICO.

( d iál ogo  í n t i m o . )

MuUum est stullovum genus, 
rEpistola parlanckina ad literastrosjRueños dias Sr. Parlanchin.—Hola! qué traes buena pieza?—Vengo incitado por la curiosidad.—Hombre!—Usted ha anunciado uñarte de ser escritor ó de escribir para el público; yo que ine chuparia los dedos si pudiera conseguirlo, y que he sacado gran fruto de 

s\\ arte de componernovelas y del de hacer versos, quiero perfeccionarme en el corte de ciertos géneros de 
litera... como?—Literatura.—Pues bien, he venido como una exhalación pa­ra ijuc me esplique lo que me falla...—Bravísimo, bravísimo! quieres ser...—Auies que todo...—El honor...—No señor, antes (|ue todo quiero ser periodista de esos que andan por el mundo como si dijéramos á gatas: y trepando, trepando llegar hasta la azotea del palacio de la fortuna,—Sabes gramática?-—Poca cosa; pero no dejo de saber ([uo la palaln'a gobierno es un nombre sustantivo del género presente y número imperativo.—Basta. Que tal de política?—Oh! en cuanto á eso, sé decir en pleno café, que es donde lucen las cosas: las tempestuosas nubes del 
desbordamiento popular... El infernal clamoreo de las oposiciones matemáticas.—Sistemáticas es la palabrita de cajón: muy bien,

con el tiempo escribirás fondos.—Eso de escribirlos, croo que con cuatro leccio­nes hade ser muy fácil para mí, la dificultad es ad­quirirlos ahora que ni aun me es dado jugar á la lo­tería primitiva.—Bueno, empezarás por escribir una gacetilla so- 
bre el perro que se perdió ayer á la señora Duquesa de P. ó sobre la policía urbana.—Y cómo estás de chispa?—De cuando en cuando alguna copita en el Suizo, pero achisparme, no señor.—Sabes francés?—Sé lo bastante para que no se me entienda el es­pañol.—Sublime, eres un chico de provecho. Piernas listas, lengua suelta, despejado en cl café, criticar sin ton ui son en el teatro, audacia para csplioarte en las reuuiouescon gravedad y ajilomo, luego manos pron- taspara sostener uii desafio ó dos al mes por defender á taló cual personajeá quien so ha dado algún bofetón ínoraI,y yacsiás en el primer escalón de la carrera, di­choso catecúmeno.De la gacetilla pasas á los sueltos, luego dejas caer alguna rcvislilla de teatros, tendrás entrada cii lodos dios, te relacionarás con tus semejantes, es decir cotilos demás escritores que te se parezcan. Habla deBoiieau, de Scrilie, de Dumas, para que digan (juc lo entiendes; no le acuerdes siquiera de que hemos tenido im teatro español, admiración de jiropios y estraños: pondera lo­do lo que no huela á ibérico: Lope, Calderón, Tirso, Mnrelo, Alarcon,qué son junto álos genios franceses, ingleses, alemanes, moscovitas; turco-manos etc. etc.? y cuando en las revistas hayas tronado contra el actual estado déla escena española, entrégate á emborronar papel escribiendo un drama, anticipa en los juicios crí­ticos que falla un genio que enderece por el sendero de la inmortalidad á nuestro teatro contemporáneo; y á versi luego te cabe esa gloria. Tus amigos aplaudú rán, te llamarán alas tablas y como ya tenias prepara­do el terreno en la jirensa, en menos que cante un ga­llo cantas tu victoria y te haces escritor conocido pa­sando á la posteridad lu cara que no es malcja, entre los retratos de la puerta del Sol.Luego te llaman para escribir fondos, los adquie­res; sino lo eras te haces situacionista fubiiribundo y al poco tiempo los periódicos oficiales anuncian cl nom­bre de un funcionario más que serás tú,—Pues señor, manos á la obra... periodista! pe- riüdisla!—Ah si quieres escribir artículos sueltos cuando ya seas conocido, y te lospagan y publican sin leerlos, das uno al Museo Universal y otroá la A//imca y si alli pareciesen malos por cualquier tontería, buscas otro semanario y le haces rey absoluto de aquel estaco. Cui­dado que en estos artículos no te olvides dcl floreo, mucho floreo, mucha figura aunque sea traída por el cogote: dices, por ejemplo, el rocío de la civilización iba cayendo gola agota sobre la temprana flor del mun­do, que se bamboleaba abriendo sus pélalos cual si horrísona tempestad desquiciara la máquina esférica de la terrenal morada.Verás, verás á qué altura liegas, sobre lodo si te apoderas de unos cuantos (estos franceses y en latín, aunque no lo sepas, y los plantas á la cabeza del arlí-
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culo como editores responsables de tus ideas; por su­
puesto que á los tales autores citados los cojcrás des­
prevenidos y agarrándolos por los cabellos, si alguno 
Ies queda, los arrastrarás hasta que puedan serle útiles.

Cuanto mas huecos ésten los articulilos mejor qnc 
mejor; los miriñaques en las hembras como en la litera­
tura de tu género, nunca decaen.

No leolvides, por todos los santos, de ensartar co­
mo perlas preciosas aquello de! eterno lazo, la hirvientc 
lava de las modernas sociedades, la lepra asquerosa del 
vicio que nos circunda y... en fm, al buen enten­
dedor...

Nada de sencillez... lo sublime es ininteligible para 
las molleras ignorantes...

Figúrate que los españoles no han dicho jamás, 
tanto y tan bueno como aquello de homne est un pe- 
til mond el la femme un petit c iei y si le aseguran 
que Calderón lo dijo en castellano, responde tú, que 
no te hizo gracia mas que en francés.... et síc de 
céleris...

—Muy bien, muy bien: sublime maestro. Nada 
me (jueda por saber: parece que ha fotografiado vd. á 
alguno de tantos que circulan por esas calles.

—Nada, nada: yo le doy la regla y el compás, no 
seas lonto y encarámale sobre las espaldas de esa vieja 
calvaque llaman ocasión: ella le conducirá al pináculo 
de...

—Toma; yo lo creo, cuántos conozco yo que de 
simples periodistas llegaron á ministros.

—Pues ya se vé: sigue, sigue y no desmayos si 
íjuicres pasar ála posteridad.

—Gracias... gracias... Dios le bendigaá V.
—Anda con Dios y predica mi doctrina por pla­

zas y calles, que aunque tiene ya muchos sectarios, no 
fallarán algunos que aprovechen sus admirables prin­
cipios y hasta los sabrosímos postres ó consecuencias 
que de ella se deducen. He dicho.

E l P arlancuííh de Provinci as.

PROTESTA DE LOS PAVOS

EN LAS P R E SE N T E S PA SC U A S.

f'liomancej

«Hoy nosotros, grey pacifica,
»de prudencia acreditada,
«pues siendo gente de pluma 
«nunca escribimos palabra;
»al mirar que sin derecho,
«siu lev, sin razón, sin alma,
«tanto Implacable asesino 
»ú la muerte nos arrastra,
«y nos degüella y nos parte,
«ynos reduce átajadas 
n jara que en ancha cazuela 
» jasto demos á su panza;
» loy protestamos quejosos 
«de violencia tan extraña,
»v eljuslo fallo esperamos 
«de que penden vidas tantas 
«¿Por qué este rigor impío?
«¿Por qué tan tremenda saña?
«¿Qué crímenes, qué maldades 
«han hecho pavos y pavas?
«¿Somos polacos acaso

pSeoillaJ

«y cometemos la infamia 
«contra opresor estrangero 
«de defender á la patria,
«al látigo moscovita 
«oponiendo firme espada?
«¿Somos tal vez de esa turba 
«de escritores sin crianza,
«que al mas erguido magúate 
«sueltan verdaíes tamañas? 
«¿Somos quizá Fontanellas 
«que sus caudales reclaman?... 
«Si fuéramos cuales estos,
«ó cual otros de tal marca, 
«prisión, violencia y cuchillo 
«en su lugar emplearan;
«que decir la verdad pura, 
«defenderla razón santa, 
«crímenes son en un tiempo 
«en que medra quien engaña. 
«Mas, si aunque con tanta pluma, 
«caminamos sobre patas,
«si obedecemos sumisos^
«la insinuación de la cana,
«si jamás nos rebelamos,
«si no escribimos programas,
«si somos tan animales 
«que si bien se nos repara,
«desde las uñ as  al moco 
«V desde  el moco á  las  alas 
«y desde  estas  á  la  cola 
«somos p u ra  anim alada;
«¿por qué con furor tamaño 
«nos persignan y nos matan 
«en vez de colgarnos cruces.
«y de concedernos cátedras?
«Solo hay justicia en el mundo 
«para los pavos y pavas.»

Aquí varios lagrimones 
tan grandes como castañas, . 
el papel humedecían 
y la escritura borraban.
Solo al fina!, con trabajo, 
apenas se divisaban 
á guisa de firma y sello 
la señal de una gran pata.
Y yo, que en una cocina 
hallé esta misma mañana, 
entre plumas y entre huesos, 
la protesta aquí copiada, 
en obsequio de otros pavos 
me propuse publicarla.

T omé Cecial.

6ILERI4 BIOGRAFIO.NOVELISTAS.
ALFONSO KARR.

(Conclusión.)
Karr boo á ri.
El renglón lo escribió eou un pedazo de carbón que 

te cogió al fondista, en cuya puerta lo escribió.
Sus amigos Werdet, Balzac, Sandiau, iVlassons, Paul 

de Kock y León Gatayes, le invitan á una gran comida 
que él preside sentado en un asiento mas elevado que los 
demás; y á manera de monarca, se deja servir por sus

il i'

Ayuntamiento de Madrid



c SANCHO PANZA.

compañeros. Así trataron de dar una manifestación favo­
rable a! mérito de Karr, y fina negativa á las miras in­
tencionadas de los envidiosos.

La amistad cuenta á Alejandro Dunias como uno de 
los corifeos de su afecto; mas á pesar de esto se vé pre­
cisado á dar una declaración ante los tribunales, por una 
demanda de aquel autor de medio color.

La acusación era por el apóstrofo divigido á Humas 
de Fábrica de Horaances. Casa de Alejandro Humas y 
compañía.

1.0 mas grave era que Humas liabia rechazado un ro­
mance que le había sido presentado jíara que lo publi­
cara como suyo, y el autor del romance, agraviado, se 
quejó del comercio inicuo que ejercia Humas óOn las pro­
ducciones agenas.

Karr tenia en su defensa pornrenores que debía faci­
litarle Gatayes, el cual nunca veia la hora de entregar­
los, V así pasó el tiempo sin aclararse la verdad, y que­
dando en descubierto el que tomó á su cargo el vengar 
á un amigo.

Apesar de esta farsa, jugada por Gatayes, la amis­
tad se estrechó íntimamente entre ambos .escritores, vi­
viendo en buena armonía en las riberas de la Mancha.

líurvale iba á París todos los meses para no dejar 
dormir su principal negocio, qiie eran sus publicaciones, 
y habiendo caído enfermo de-bastante gravedad en una 
de sus temporadas en París, estuvo á pique de perder la 
vida, quedándole para recuerdo de esta enfermedad, la 
cabeza sin un cabello.

Al volver al lado de su amigo, este lo recibe con 
donaire, diciéndole, que siempve lia sido liombre de poco 
pelo.

La inclinación que tiene hacia la vida de marinero, 
no le impide seguir sus escritos, dando á la prensa por 
resultado de estas larcas la novela Vendredi Soir. Otras 
varias le siguieron, que son un modelo de este género.

En 183ñ abandona su ocupación de marinero, para 
tomar á su cargo la redacción del «Fígaro» y casarse por 
añadidura.

La calle de Tour-d‘.Uvergnc, alberga á los recien 
casados por algunos meses, para verlos salir reñidos y 
vivir separados.

De esta iinion resultó una nina quó \ i \ e  con su ma­
dre, sin haber visto jamás á su ]»adre.

Los motivos para está resolución tan lirme, en una 
persona de los antecedentes de Karr, deben haber sido 
graves: pero el velo del misterio cubre esta circunstan­
cia, y nosotros no trataremos de levantarlo, por ocultar 
los actos de la vida privada de una familia.

A poco de esta separación, la prensa dio otra pro­
ducción de Karr, titulada, «Cliemin le plus courl,»la cual 
lio es otra cosa que la liisloria do una unión desgia- 
ciada.

¿Seria tal vez la suya propia?
A continuación aparece otra obra, titulada, «Ce qu‘il

V á dans une boutcille d‘encre.»
La primera parte «Genevieve» está concebida en el 

panteísmo de Goethe. Novalis \  Kurger, y otros de esta 
escuela alemana.

El escepticismo sencillo, y ía íUosoíía pagana, son las 
doctrinas de la producción, espresadas con imperteccion
V descuido, abundando las iminopiedades literarias, y al- 
go de mal gusto.

Las tres partes siguientes se intitulan, Clotilde, 
Hortense y Am^Hauvlieu.

Sin embargo de haber estado acostuinbiándosa á las

costumbres sencillas de los aldeanos d‘Etrelal, no pudo 
vencer ú olvidar su manía por hacer circular los actos de 
su vida y manifestarse al público para que le admiráran.

Con sus diarias noticias acerca de su domicilio y ra­
rezas domésticas, consiguió que la puerta de su casa es­
tuviera conlinuameale llena de curiosos que pedían al 
criado visitar los dejjartamentos del autor de GeoeVieve.

Este no se hacia repetir la petición según la consig­
na que tenia, y mostraba á todos el interior de las habi­
taciones y la gran bata de terciopelo negro del escritor, 
bordada de oro.

En 18i)9, dio principio á la publicación de una obra 
que le dio verdadero renombre, y que con justicia le 
nombraron el Slerne francés.

«Les guipes» es la producción mas completa que ha 
salido de su pluma.

Esta está siempre dispuesta en servicio délas cosas 
útiles V en desagravio de los abusos.

En su publicación se entrega á defender á Federico 
Sauvage, inventor del hélice, que gime en la jirision por 
deudas, y critica álos abogados, á las circunstancias ate­
nuantes yá los que ejercen un comercio de engaño, adul­
terando los efectos.

Lleno de vanagloria escribe sin corregir, habla sin 
pensar^ obra sin meditar, y el conjunto de sus trabajos 
es una afirmación y negación de sus doctrinas.

Así es que él que recomendaba al principio de sus 
tareas el sentido común como el mas bello de los atribu-- 
tos del hombre, fué el que mas desprecio hizo de este 
don, y por lo mismo cayo en la vaguedad, insulsez v nu­
lidad cuanto su pluma producía durante el vértigo de 
esta manía.

Les guépes estuvieron en boga mas de diez años lo 
que le producía bastante utilidad al bolsillo y pasto á su 
amor propio.

Durante este intervalo, publicó: «Pour ne püs étre 
trieze. Midi ó quatorze lieures. Feu Bressier. Ííne liis- 
toire iiivraisemblable. Voyage autour de mon jardín. La 
famille Alain. Le livre des Cent Verités. Les Fees de la 
iner.

Si iiojeamos «Les guépes» encontraremos repetidos 
muchos trozos de sus obras, pensamientos iguales bajo 
distintas formas, y producciones enteras colocadas en sus 
columnas como rccien-naeidas.

Él mientras tanto, atesora el oro que los curiosos le 
meten en su caja, y se retira cuando se creyó satisfecho, 
á una quinta que adquiere cerca del Havre, donde nada 
ha perdonado para que sea nn retiro poético, cómodo \ 
distraído.

Quién le diría que el año 18i3 tendría que desha­
cerse de lo que con tanto cuidado guardaba y celaba, por 
reunir en ella todos sus caprichos y deleites.

Sainle-Adresse es el nombre del iugarcillo, que so­
lo abandona momentáneamente, para recojer en el Havre 
el producto de la venta de sus producciones.

Estas no le parecían ir en aumento, y temía cayera 
el interés que habiaii despertado, por lo que hizo anun­
ciar en París y en las ciudades donde tenia depósito de 
sus obras, que había muerto en un duelo.

La noticia cunde, iodos se precipitan á las puertas 
de las librerías para adquirir las obras escritas por el que 
ya pertenece á la mansión de los muertos.

La demanda es inmensa y temen se aumente el pre­
cio, pues ya no habrá mas obras de su estilo.

Agólaiise las ecsistcncias; llena sus arcas Karr, y cuan­
do ya creyó oportuno la aparición, vuelve á anunciar en
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lo? mismos periódicos, que no es cierta la supuesta muer' 
le, pues goza de la mejor salud.

Después de la revolución de 18í8, quiere ser elegi­
do candidato por el distrito del Havre. A punto está de 
serlo, pero una trama que lo preparan en el momento 
mismo de la votación, le arrebata todos sus votos.

No llega á entrar en la cámara, pero se contenta con 
escribir sus Guépes ílebdomadaires.

Ksta publicación hace eco en la atmósfera política, 
y estando próesimas las elecciones, para presidente, eí 
periódico semanal aboga furiosamente por el genera! Ca- 
vaignac, hace la biografía de cstcydc Luis Napoleón, po­
niendo en parangón las bondades del primero y las ini­
quidades del segundo.

La «Presse» escribe en estos dias de disturbios y lu­
chas: «Alfonso Karr sale mañana para el Havre á prepa­
rar el triunfo de la candidatura de Cavaignac, merccdála 
influencia que ha adquirido en aquel punto. Descariamos 
ver, ])ues será curioso, de dónde saldrá el dinero para el 
pago de estos gastos.»

Karr respondió en seguida:
«Señor redactor: el importe de mis gastos en el via- 

ge que heemprendido, ascienden á diez y siete francos 
y veinte céntimos que abona su seguro servidor,

Alfonso Karr.
A su vuelta á J’aris fuó condecorado cou la órden de 

ia legión de honor, que ya antes le habia sido concedida 
y él ofreció á su padre.

Después de estos sucesos en los que aparece mezcla­
do en la política, fuente que presta recursos á tantos se­
dientos, Karr unas veces aparece como escritor publican­
do infínidad de obia., y ot ras como liombre necesario á 
este ó aquel partido, combatiendo y ensalzando opi­
niones.

Sus publicaciones posteriores son; Uaoul Dcsloges 
Clovis ííosselin. Viie poignee des veriles. Los Femmes! 
Lettres ecriíes de iiion jardín. Agathe et Cccilc. Üevant 
les Tisons. Les soirées de Saiiite-Adresse. Gbristian. 
Kantaisies philosopliiques. Diclionnairc des Péchear v 
varios artículos insertos en la Frauce Marilimc y en la 
Uepubliqiie du Pcuplc.

Fundó además «Le .lournal, periódico defensor déla 
política (le Cavaignac, que no teniendo otro elemento que 
le hiciera vivir que la fantasía de su fundador, murió de 
consunción.

Posteriormente la vida de este político y literato, ha 
sido tal como la de sus muchos compañeros de periodis­
mo, una alternativa de favor é infortunio que lo acerca 
ó desvia de ia tranquilidad, comodidad y desahogo, se­
gún que sus amigos suben ó bajan en las regiones de la 
política.

Su afan por la sátira y el ridículo, le acarreó ene­
migos en todos ios terrenos donde esgrimía su pluma, y 
hasta llegó el caso de esperarle para asesinarlo.

Karr es, por lo tanto, la sintesis del carácterfrancés, 
envanecido con las escentricidades de las ideas alemanas,
\ obligado por ia necesidad á especular con su imagina- 
(úou, esprimiendo el jugo bueno que de ella pudiera sa­
lir, para mezclarlo con los adornos á veces impropios que 
las circunstancias requieren.

Ha escrito de todo, y á veces con acierto, pero su ' 
euvanecimiento ecsag(’,ra, ridiculiza y hace decaer el mé- j 
rilo de lo que sin esc defecto serhi bueno. í

Kste es el defecto de que adolece Alfonso Karr; por | 
lo m  buen escritor. '

IVOMliliE.

Madrid.
V

¿Qué dulce nombre repiten 
los céfiros y la? aves 
con acento melodioso 
como el cántico de un ángel?
¿Qué voz los espacios llena 
entre coros celestiales 
y al corazón de los hijos 
la paz y el consuelo trae.^
Si lloran, viene aquel uombre 
y su llanto enjugar sabe.
¡Dulce nombre, voz divina, 
hija dcl ciclo, que esparce 
en la tierra grato aroma; 
nombre que no ignora nadie, 
misterio que dá á las almas 
armonías inmortales; 
c.spíritu, luz y esencia, 
rayo de amor inmutable 
que nos alumbra en la cuna
y hasta en el sepulcro cal)c......
y mas allá... aun esperamo.s 
de J)ios en el seno hallarle.
Fse nombre que repiten 
los céfiros y las aves 
con acento melodioso 
como el cántico de un ángel, 
esc rayo de ventura 
que consuela á los mortalc.' ,̂ 
es el misterioso nombre, 
el dulce nombre de «madre.»

K. Lí.oi'íiitj y SAírREU.y

MESA REVUELTA.
TIÍATUO PIUNCIPAL.

Hemos asistido á las dos represGnlacione>; de la Mar-
S L > r h l id a d ”n;;;. T T  'u  e ie c u lu  cón

' ei- en modo do

la iVS'^'de’cstíí IrdoTc'dc

cura encantadora en las melodías tm-, n r , • ^
recta y una mstriimentacion ori-ináh 'tin ir 
i f o X  predominantes

arte “ h L ™

cuarteto de las ruecas, v el ( iL lto X tin W  
gundo; el aria de contraití), la bcllisima r S n z ? T '  
el concertante final del terc,ero vía ^  ‘ >'
liemos dejadouarala últinn nArc«.. " '“'^^mqiiede intento
«Piaion, ja jola dfmafl'air.n.H;
0.1 coiijimlo ]a ejecución nos lil d o j a d r i i i l i a K '  

- io c i .a d o  ' n - « 0 ^ ^ ^
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aplaudida en el ária de! tercer acto, cantada con notable 
espresion. El nuevo tenor señor Minetti, que hizo su de­
but en esta ópera, fue perfectamente recinido del públi­
co, que lo aplaudió con entusiasmo en su romanza. Es un 
tenor de medio carácter que tiene una voz simpática, 
aunque de no mucho volumen, una vocalización bastante 
correcta, y canta con espresion los andantes, aunque de­
seáramos que no cesagerára tan á menudo los pasajes de 
sentimiento; como actor nos ha parecido bastante ende­
ble. En la ejecución de la Lucrecia, nos ocuparemos mas 
detenidamente de este apreciable artista. Las supresiones 
siguen á ¡a órden del dia, pues en el cuarto acto se han 
suprimido nada menos quedos piezas; un ária de barítoy 
no V un duetlo de barítono y contralto. ¿Cuándo querrá 
Dios que se oigan las obras tal como salen de la pluma de 
su autor?

En la Lucrecia hará su debut el primer bajo señor 
Próspero Derivis, que goza de una envidiable reputación 
en el mundo filarmónico.

Las Mil y una Noche en Puerlo-Iical.—Dias 
pasados hice una escursion á Pucrlo-Hcal, lindo pue­
blo de recreo, que los moradores de csla población, 
poseen ])ara su solaz y esj>arcimieiilo. Llamóme alia- 
mente la atención, el fuerle aroma tpie ecsalaba un 
lindo jardincilo, situado en la calle de San Fernando, 
V arrastrado mi olfato con tan perfumados olores, pe­
netré en aquel pequeño Kden, y ¡oh sorpresa! vi rea­
lizados en un corto terreno miiagros de (loricultura y 
prodigios de aclimatación, que me hicieron recordar las 
encantadoras y deliciosas florestas, que soñó el fecun­
do autor de las <'Mil y una Noche.» Pregunté por el 
director de aquel esmerado colegio de plantas, y me 
dijeron ser el señor Pedro Basset, que con un gusto 
esquisilo y una paciencia á toda prueba, ha logrado 
reunir, en un círculo de no estensas dimensiones, un 
variado surtido de árboles y flores, europeas, tropica­
les, acuáticas y africanas; y aconsejo á los amanfes de 
las flores, que imiten mi escursion y quedarán com­
placidos.

Campiaiii el que sin fortuna 
Hizo de conde de Luna,
¿En qué se parece al conde? 
Querido Fábio, responde; 
Kespondeme por favor.
--E n que mata el Trovador.

Puffl puff! Señor que me ahogo, 
qué peste! Señor! qué peste! 
en columnas mingitorias 
ha convertido la gente, 
todas las calles de Cádiz, 
desde el Sur hasta el Oeste.
Señores municipales; 
sus! á la lidia, valientes: 
sacudid un par de palos 
á todo aquel que se encuentre 
en posición académica 
con las manos en la frente.

Noches pasadas presencié en la feria de la calle 
de la Union, una escena capaz de hacer arrancar lágri­
mas á la vidriera de la Pastelería Suiza. Una joven de

quince primaveras, suplicaba á un señor de sombrero 
á io matapollo, que le comprase una íigurita que re­
presentaba un mulo dando coces á un gañan: pimpoya 
mía, dijo el señor; esa figura representa á Balaan su­
friendo las habladurías de su burra. Ya! pues enton­
ces no la quiero. Yo pensé que era un cochino ma­
tando á un serrano.

LA ASUOÍ121TA DHL TALLH.

NARRACION POPULAR ESPAÑOLA, 

porV I C T O R  C A B A L L E R O  Y V A L E R O .
e o s  UN PRÓLOOO,

porDON F R A N C I S C O  F L O R E S  v A R E N A S .
Y UN JUICIO CUÍTICO

deDON J U A N  DE A R I Z A .
¡¡Cuarta edición!!

Desde el próximo mes de Enero verá la luz pública 
por entregas de 16 páginas, en buen papel y con elegan­
tes tipos, esta preciosa novela, que tanta aceptación ob­
tuvo en la Isla de Cuba.

Se suscribe en la redacción del Sancho Panza, calle 
de San Miguel, nüm. 18.

La entrega costará un real de vellón, llevada á do­
micilio.

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION.—En Cádiz, 
6 reales al mes, llevado á domicilio.=En provincias 20 
reales trimestre adelantado.

PUNTOS DE SUSCUíCION.=En. Cádiz, en la im­
prenta de La Ilustración Gaditana, calle de San Migue!, 
número 18.—CORRESPONSALES.—Madrid: don José 
María de Guzman, calle de Santa María, número 3, cuar­
to segundo, derecha.—Málaga: don Francisco de Mova, 
Librería Universal, Puerta del Mar, número lo  al 22l— 
•íerez; don José María Moliné, Tornería, número 1.—Se­
villa; Sres. hijos de Fé y coiiipañia, librería, calle de Te- 
tuan, número 19.—Puerto de Santa María: don francisco 
Cañas, librería, calle de Palacio.—Las Palmas de Gran 
Canarias; don Amaranto Martínez de Escobar, adminis­
trador del periódico L l Vais.—San Fernando: don Jlde- 
tónso Antonio Ruiz, calle de San Eduardo, número 17. 
—Vejer: don Eugenio Pradier.—Sanlúcar; don Inocencio 
de Oña.

CONDICIONES DE LA SÜSCIÍICION.
Este periódico se publica los dias 8, 16, 2 i y 30 de

cada mes.—En Cádiz, 6 reales al mes, y 3 recogido en 
el despacho.—En provincias 20 reales tfinieslre adelan­
tado.—-En Ultramar, 25 reales trimestre adelantado.—El 
numero suelto 2 reales.

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE:V I C T O R  C A B A L L E R O  Y V A L E R O .
Imprenta deL.\ I l u s t r a c i ó n  G a d i t a n a , á cargo del mismo, 

calle de San Miguel, número 18.
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